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De! moííiento 

m Jilas en 
<v3 ir 

Como graci.is a !a esltipidez liii-

mana la moda lo invade iodo, viene 

penetrando también en las formas de 

expresión del lenguaje, haciendo 

qne ya una frase determinada, ya una 

palabra, se convierta en muletilla eu 

t o d o 3 los labios 

Recordarán ustedes el ¡estupen-

damente! qut \sL moda impuso li.>ce 

unos afios. La palabreja sonaba mil y 

mil veces en toda conversación y se 

aplicaba a todo viniera o no viniera a 

cuenio, y se paseaba í'.5'/;;/Jí';?í'/»?;;í:,7¡á, 

, y se comía v se bebía y se dormía y 

charlaba estupendamente. Todo era 

estupendo. LI calzado, el sombrero, la 

corbata,el café, el polage, las natillas, 

el moquero, el papel de fumar, las 

cerillas, ¡hasta la criada de casa y el 

ama de leche y el jarrillo de noche...! 

¡Todo era estupendo! 

Las gentes y especialmente la po­

llería se despepitaban por mostrarse 

enteradas de que estaban al lanío del 

timo de moda.—A ésto le llaman ti­

mo, uo sé porqué—. La cuestión es 

que el afán por ponerse en ridículo 

empleando el timito, era,., estupen­

do! 

Rasó aquella moda y poco después 

vino otra no menos graciosa. El por 

algo será. Esta muletilla había que 

marcaría con un tonillo zumbón, con 

picardía. ¿Compraba usted unas me­

dias, bebía agu* eu botijo, le salían 

sabañones, le apretaba el calzado? 

Por algo será. La cosa resultaba in­

geniosísima, aguda coino una bayo­

neta. 

Pero ocurre qae la moda di los 

f//nOS, como tantas otras, vienen por 

«.^uf con retraso y esto pasa con la 

que ha empegado a extí",nd"••ŝ > í'i^^'-a. 

Según he podi io oSse^-v i'-, ¿ L . ; h ¡^rá 

traído ligan viaja;ITS; desjiués de gas­

tada y desgastada por esos mandos 

de Dios? Porque hace cuatro años, la 

palabreja que pretende ahora tomar 

carta de naturaleza en nuestra tierra, 

la oía yo por las ciudades^norjeñas en 

boca de todo el mundo y sobre todo 

en la de los cómicos, excelentes pro­

pagadores de estos timos lingüisticos. 

Conocía yo a un tal Larra, que si co­

mo comediante era pésimo, como 

cazador de muletillas de moda,le da­

ba treinta y raya al más necio ¡Cou 

qué seriedad salpicaba aquél tipo su 

conversación cou la palabra de moda! 

—¡Hola! ¿Hacia dónde se marcha? 

— Pues le diré a usted, ¿verdad?. 

Venía diciéndole a ésta—ésta era su 

mujer -qne esta población, ¿verdad? 

tiene pocos atractivos a pesar ¿ver­

dad?, de ser tan grande. ¿Verdad? 

j A y ! ¿verdad?—decía ia mujer— 

me abirren las capitales de provin­

cias ¿verdad? 

-^Es que ¿verdad? como Madrid | 

no hay nada, ¿verdad?—replicaba el 

marido. 

— Y usted, ¿dónde marcha? ¿ver­

dad?—me decía aquél señor que pre­

tendía pasar por hombre serio. 

—Yo voy hacía el muelle. El mar 

me encanta siempre. 

— Pues yo ¿verdad? soy hombre 

de tierra adentro; ¿verdad? ; 

— Hombre, cuando usted lo dice, 

verdad será. 

- P u e s ya nos veremos en la fon­

da. Voy a quitarme este calzado ¿ver­

dad? que me aprieta un poco, ¿ver­

dad? 

Claro que esta verdad tan machaca­

da y empleada con tanta discreción, 

era la palabreja de moda que sonaba 

poi' todas partes. 

Pues ahora, al cabo del tiempo 

enpieza a sonar aquí esa ¿verdad? Ya 

la he oído en labios de algunos po­

llos y me ha hecho el miíino efecto 

i le me hace recordar los dempos 

del polisón y de las mangas de per-

nil. 

¡A buen tiempo viene por acá la 

moda ¿verdad? Precisamente cuando 

todo es menlira. 

y enoGElfí i íá i:n ^íHa i- tispanii, 

ñora? y rúñm a í>refs,Oi3 í30í:flf:-lí-»t.am6fít.í>. ? Í .->a, 
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"Impresiones de una exzuvsíón a 
Córdoba, Sevilla y Granada." 

JUAN DEL PUSBLQ 

PARA EL JUEVES 25 DE J U L I O DE 1929 

FESTIVIDAD DE SANTIAGO 

acoriíeciiiiíento íauHnoI 

A las 6 y media en punto de la tarde (hora oficial) y cou permiso de la au­
toridad competente se lidiarán y matarán cuatro hermosas reses bravas de la 
acreditada ganadería de Flores y R. Oiménez, por los matadores; 

N îño de Granada de (Granada) :-: Chicuelín (de Cartaéena) 

Pepilio (de Carta^sna) y Rondeño (de Almería) 
con sus correspondienles cuadrilllas. 

¡'Crcfj regalos wrdad^tresl 
U n a consola, e/'tílo moderno, con esípejo 

U n a bicicleta de marca f raxice/a 

U n a O N Z A de O R O . 

Precios popularpí- v_n{rs'U n-pperal 1'50. Media entrada 0*75. 

En uua ciudad como Lorca, des­

provista de todo afán' espiritual, uu 

libro, que una mano de mujer—casi 

una niña—escribió durante sus ocios 

estudiantiles, bien merece el califi-

Cfitivo d e fausto acontecimiento; al­

go así, como una promesa de inno­

vación, de exaltado esfuerzo, de 

amor a esa aspiración suprema de la 

vida, de «no renunciar a nadfi», ni 

aún a esa-s*impresiones fugaces que 

; en todo espíritu cultivado deja la 

, magia de un viaje. Un libro, donde 

unri n);:uo fervorosa trazó la impron­

ta perenne d e l-s imágenes d e un dia 

c o m o queriendo perpetuar las diver-

, sas emociones que t a l e s imágenes 

despertaron. Un libro, en fin, lleno 

de tiernas evocaciones, recogido, 

setisitivo y amable. 

• La característica del librito de la 

' señorita Ayala e s su tendencia a la 

impersonalid=id. Diríase que al es­

cribirlo, su autora trata de ocultar 

s u 5 propias sens.niciones, de velar su 

sentido personal e íntimo para escn-

chnr, únicíimente, la voz docta y 

fria de unos profesores que, en viíi-

je de estudio, iban mostramlo a ias 

nacientes inteligencias de los alum­

nos, el secreto de nuestros grandes 

tesoros artísticos; v o z , que a través 

de las páginas del libro pierde .<5U 

d u r o acento preceptivo, para tornar­

se por obra y gracia de la feminidad, 

en ingenua, blanda y caricioss. 

Sin embargo, el libro de la señori­

ta Ayala no es una cosa muerta; dé­

bil eco de una disertación pedagó­

gica. A pesar de ese propósito pre­

concebido de sepultar las propias 

sensaciones bajo la nutrida cosecha 

de citas de autores fechas y estilos, 

hay en el librito que comentamos 

agudos atisbos psicológicos, gracio­

sas imágenes, sutiles metáforas y 

pensamientos delicados, escapados 

quizá a la severa censura autocrítica, • 

que revelan el alto rango espiritual 

de la inteligencia que le dio vida. 

Así pues, en la narración del viaje 

con que se inicia el libro, existen 

descripciones y pensamientos de una 

exactitud y sentido estético admira­

bles: «la locomotora, elevando pe­

nachos de humo negro y sucio, en­

tró magestuosa en la estación para 
despertar m nuestras almas eso* te­

mores imprecisos que el alejamiento 

del hogar suscita siempre en los qu^ 

no están acostumbrados a poner iar-

g-is di.síancifis entre el término de 

sus viajes y el punto donde habítual-

mente residen.» Y más adelante, 

comentando ese ámbito de silencio 

y paz donde reposa la Cartuja gra-| 

cii^n, sensibilidad,, tcírinr;! se nínni-
-;ta ante la inagnifícencia del arte 

inmutable y eterno. 

Repitamos para terminar, las pala­

bras con que principiamos este mo­

desto come;'-itario. En una ciudad co­

mo Lorca: desprovista de todo ofán 

espiritual, un libro que una mano fe­

menina trazó durante sus ocios estu­
diantiles, bien merece el calificativo 

de fausto aconíecimíento: jHonra 

merece! 

Miguel Gimeno Castellar 

La corrida del 25 

FI sábado último se fijaron los 

carteles de la corrida que habrá de 

verificarse el dia de Sant ípg; en fes-

te circo taurino. 

Los aficionados muestran grandes 

deseos de presenciar este especia-

nadma, hallamos pasajes en los que : culo, por la competencia que entre 
no se sabe qué admirar más, si su 

alto valor literario o esa ifidefíuible 

esencia de exaltado misticismo tan 

en cordial armonía cou el espíritu re­

coleto diil lugar que se describe. 

Veamos: 

«Y no era la sensación de reposo 

producida, la que engendran los a-

pa.rtados rincones de la naturaleza, 

como los valles profundos con sus 

soledades inquietantes, o las monta­

ñas de cúspides atrevidas que jamás 

holló planta humana y que afectan 

principalmente a los sentidos corpó­

reos. No. Era, la experimentada,una' 

quietud espiritual que parecía desii-

girnos de todo vínculo terreno para 

ascender el alma a la inmensidad, 

poniéndola cerca de Dios, mediante 

exaltaciones espirituales.» 

O bien: «A la impresión de reco­

gimiento que me produjera la Car­

tuja, a ias místicas exaltaciones que 

conturbaron mi alma en la ig lesia, 

cuyos ámbitos pa; •Mútr aún 

los acentos dolieiUes Ue los tuonjes, 

cou sus bustos inclinados hacia tie­

rra como si escrutasen los dinteles 

de la eternidad en el polvo de los-

sepulcros... etc.» 

Como vemos, el librito de la se­

ñorita Ayala, no es ante todo y so­

bre todo, ei resumen de nu viaje de 

ampliación de estadios, c o m o reza el 

subtítulo. No es sollámente un libro 

didáctico que pretende recoger el sa­

broso jugo de unas disertaciones' 

doctrinales. No es , únicamente, el 

eco de uua voz fría, reposada y doc­

toral. Sobre este innegable valor pe 

dagógico, existe otro más alto, más 

espiritual y humano: el valor que'tíe-

ne como comentario personal e ínti­

mo; como esquema ideológico don­

de una inteligencia femenina—iutui-

los cuatro mataores ha de estabL -

cer el premio en metálico ofrecido 

por la Empresa, al que mejor se 

porte en la lidia y muerte del gana­

do de Flores y de Jiménez. El públi­

co que sólo conoce de. los e s p a d a s 

anunciados al Niño de Granada, por 

lo bien que el chico estuvo on la úl­

tima corrida, se inclina hacia éste, 

pero como sus tres compañeros vie­

nen con las de Caín para v e r si pue­

den sobrepujarle, al resultado va a 

ser que la corrida tendrá muchos lan­

ces inesperados que han de hacerla 

interesante. 

La Empresa ha tenido el acierto, 

dados los tiempos que corremos, de 

poder a la entrada general eI^prei?ío 

de una peseta cincuenta céntimos, 

precisamente en 1á corVída de más 

atractivo de cuantas lleva organiza­

das, y las medias entradas para se­

ñoras niños; y soldados, a tres rea­

les, ni más ni menosque en los^de-

j ^ s tiempos c u a n d o todo lo que cos­

taba la organización de una corrida 

ascendía a la mitad d e lo que hoy as 

ciende. 

Apesar de eso, la Empresa sigue 

ofreciendo al público los regalos, 

consistentes, en esta corrida en u n a 

magnifica cómoda con espejo, una 

bicicleta d e marca francesa y, UNA 

ONZA U • í : R ( ) , regalos que, c o m o 

siempre, rcHraián de ja misma Plaza 

los agraciados, con la circunstancia 

de que toda etdrada general, lleva 

dos suertes, e s decir dos números 

para la rita, y ias medias entradas, 

un número. 

¿A quién le vendrá mal ,sobre t o d o . 

en estos tiempos, una onza de oro? 

¡Ni de dije en las cadenas d e reloi 

s e ven ya! El que pesque esa onza, 

y forzosamente a alguien : le ha de 

caer, bien puede liacer un ^tUjCbé. 

D O C T O R A N T C Í N I O E O S , 

O c a i l i s t a 
E X - A Y Ü D A N T E D E L DOCTOR POYALISS 

EX-MSDÍCO A G í l E a ^ D O D E LOS H03? i : rAL : . tS D B 
SAN J O S É Y SANTA A D E L A Y D E L NIÑO J E S Ú S , D S MADRID 

EX-PENSIONÁDO EN LA INDIA Y B N E G Í P T O . 


